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Por fr. Francesco D. colacelli

el 24 de abril de 2008 
H

a sido un día 
memorable. Es-
crito con carác-
teres indelebles 
de la fe en el in-

terior de los miles de devotos 
que, en una mañana de un día 
laboral, han dejado todo pa-
ra volver a abrazar idealmen-
te a “su” Padre Pío. Pero mu-
chos se han tenido que conten-
tar siguiendo el evento por te-
levisión.
No lo olvidaremos nosotros 
frailes capuchinos de cualquier 
parte del mundo, físicamente 
presentes o idealmente repre-
sentados por el vicario general 
de la Orden fr. Felice Cangelo-
si, que nos hemos sentido de 
nuevo llamados a los empeños 
propios de nuestra vocación 
religiosa delante del tripudio 
de honor tributado al Herma-
no, que se ha vuelto santo no 
por el efecto de los estigmas 
o de los otros dones sobrena-
turales, sino por la coherencia 
con la cual ha llevado encima 
el sayo de San Francisco.
Quedará imborrable cierta-
mente en la memoria de nues-
tro amado arzobispo Domeni-
co Umberto D’Ambrosio que, 
por primera vez, el 24 de abril, 
ha podido segar con júbilo las 
gavillas de una experiencia es-
piritual profunda, después de 
haber sembrado y cultivado 
con cuidado un gran evento, 
si no con lágrimas, ciertamen-
te con tristeza, por las incom-

prensiones y las calumnias 
que ha tenido que soportar. 
Se conservará como un tesoro 
en la memoria también de los 
más de 250 sacerdotes concele-
brantes, en los 26 obispos y en 
el cardenal José Saraiva Mar-
tins, que admirablemente ha 
pintado san Pío de Pietrelcina 
con una expresión lírica en su 
homilía, sosteniendo que este 
“apóstol de nuestro tiempo” se 
ha vuelto “para todos fuente 
que brota en la aridez de nues-
tros días”
Había viento en la mañana del 
24 de abril. Un viento fuer-
te, como el que soplaba la tar-
de de la exhumación. Como 
el que deshojaba las páginas 
del Evangelio sobre el ataúd 
de Juan Pablo II durante el fu-
neral. “Es el soplo del Espí-
ritu”, había dicho una vez el 
mismo Papa durante una cele-
bración disturbada por ráfagas 
impetuosas, para después aña-
dir: “Y el Espíritu sopla don-
de quiere”. En San Giovan-
ni Rotondo, aquel viento, des-
de el momento de la Comu-
nión ha barrido las nubes que 
tenían prisionero los rayos del 
sol. Y exáctamente cuando la 
procesión de los concelebran-
tes llegaba a la cripta y sobre 
la gran pantalla, en el exterior, 
venían difundidas las prime-
ras imágenes del cuerpo del 
Padre Pío, el paisaje, todo al-
rededor, se cubría de nuevos, 
y más intensos colores. Parecía 

casi una respuesta. Un signo 
de coraje para ayudar a quien 
ha querido cumplir un gesto 
de amor, hacia Dios, hacia el 
santo Capuchino, hacia tantos 
fieles y devotos. Un signo de 
claridad que, con las nubes, ha 
barrido las palabras inútiles y 
alguna vez dañinas de delato-
res e inadmisibles profetas de 
desventura.
El árbol se reconoce por los 
frutos, dice el Evangelio. En 
estos primeros días, al salir de 
la cripta, sobre los rostros y en 
las palabras de tantos peregri-
nos se han podido leer emocio-
nes, conmociones, serenidad. 
Todos los senderos que, si son 
recorridos hasta el final, llevan 
a un único camino maestro: el 
de la santidad. Nos lo recuer-
da la estola que resalta sobre 
el sayo marrón del Padre Pío. 
Es blanca, el color de la glo-
ria. Ha sido colocada sobre un 
cuerpo que ha sufrido la natu-
ral corrupción mortal de todas 
las criaturas, pero es el cuerpo 
con el cual un hombre, uno co-
mo cualquier otro, ha sabido 
llegar a la perfección de la vi-
da cristiana, a la que todo cre-
yente es llamado.
Muchas otras semillas madu-
rarán hasta el 23 de septiembre 
de 2009. Es nuestra esperanza. 
La gracia de Dios la transfor-
mará en certeza.                     


